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materno; incluso su duro aprendizaje de
autodidacta -no era fácil ser mujer culta
en la sociedad vin'einal del siglo XVII-,
se tradujo en una incontenible pasión por
leer los muchos y variados libros que
tenía la biblioteca de su abuelo.

Entre los tres Juanes de América:
Juana de Ibarbourou, Juan Ruiz de Alar­
cón y Juana Inés, la mexicana aún se nos
presenta bajo tal capa de viveza e inquie-
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muchos misterios: los de su vida y los de
su obra. En 1651 y en San Miguel de
Nepantla nació Juana de Asbaje y Ramí­

rez de Santillana, hija natural de Pedro
Manuel de Asbaje y Vargas Machuca y
la criolla Isabel Ramírez; hasta su entra­
da en el convento se hizo llamar Juana
Ramírez, anteponiendo el apellido mater­
nal al de su padre, y su vida secular
transcurrió dentro del círculo familiar
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Para Octavio Paz, el enigma de Sor
Juana Inés de la Cruz está formado por

El pasado 16 de abril se conme­
moró el tercer centenario de la muerte de
Sor Juana Inés de la Cruz. Esta efeméri­
de -como tantas otras-, pasó casi
desapercibida en nuestro entorno cultural
difuminada, sin duda, entre los múltiples
problemas que de manera tan avasallado­
ra nos envuelven. Con motivo de otra
celebración, la del nacimiento de Sor
Juana, don Agustín Millares Carla, bajo
el lema "Ne hault, ne bas ... mediocre­
ment", sistematizó una labor de acumula­
ción de datos y material gráfico, que
desde 1946 venía realizando en la Uni­
versidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), consistentes en la transcrip­
ción paleográfica de documentos relati­
vos a la poetisa mexicana. Como tantos
otros trabajos suyos también éste quedó
inédito, pues la vida de don Agustín fue
un recorrido dramático por una gran his­
toria llena de frustraciones, a las que se
enfrentó con su espíritu eternamente
joven y la realización de una rigurosa
obra. Estas frustraciones las fue desgra­
nando don Agustín en una apretada
colección de cartas -conservadas en el
Centro Asociado de la UNED de Las
Palmas-, dirigidas a su sobrino Agustín
Millares SalJ y a su amigo y discípulo
Manuel Hernández Suárez. Además de
este precioso epistolario, el Centro se
enorgullece de poseer una parte impor­
tante del depósito documental de don
Agustín y, como una llama, mantiene
encendida la memoria del insigne huma­
nista y canario universal. Aunque la
documentación conservada tiene un
carácter fragmentario debido a la azarosa
vida del maestro, entre los papeles con­
servados hay valiosos estudios de casi
todos los campos científicos en los que
don Agustín fue una autoridad reconoci­
da: archivística, paleografía, historia del
libro y bibliografías referentes a Feijoó,
Cervantes de Salazar, Rafael María
Baralt y Sor Juana Inés de la Cruz, entre
otros.
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campo del conocimiento, que su perso­
nalidad se impuso y la admiración que le
tributaron sus contemporáneos, no
encuentra paralelo fácil en la historia de
la literatura castellana.

III

Creo que no es difícil hacer una apro­
ximación al impacto emocional que una
persona de la talla intelectual de Juana
Inés, causara en don Agustín. Al margen
de esta intensa emoción, latente o mani­
fiesta en cualquiera que se aproxime a la
monja mexicana, don Agustín se sentiría
pronto conquistado por ella por varias
razones:

La Para un canario, la pasada historia
de América ha discurrido por unos cami­
nos muy familiares para los isleños, y de
tal forma, que aquélla es un reflejo en
cierto modo de la historia canaria.

2: Los materiales referentes a Sor
Juana Inés, le ofrecen una magnífica oca­
sión de enfrentarse con el reto de su
vocación frustrada en la Universidad
española, por causa de la Guerra Civil, y
de desarrollar no obstante su forzoso exi­
lio, y en una faceta propia de su activi­
dad, una labor, humilde para él, pero de
un gran valor para las generaciones futu­
ras, en el campo de la historiografía ame­
ricanista.

tud, que atrae como imán vivificador a
cuantos se acercan a su enigmática per­
sonalidad. Porque Sor Juana, no sólo es
una de las mayores aportaciones de
México a la cultura universal, sino la pri­
mera voz que se levanta en el mundo
novohispano en defensa de la dignidad
femenina, y el derecho a la educación de
todas las capas de la sociedad. Nadie en
su tiempo, como Sor Juana Inés de la
Cruz, tuvo la conciencia tan clara de la
realidad social: identidad de lo mexica­
no, dialéctica peninsular-criollo y situa­
ción del indio y del negro.

Esta conciencia nace de la unión entre
su simpatía por las clases populares y el
afán de saber y entenderlo todo, y amal­
gamar sorprendentemente amor y teolo­
gía, poesía y religión, sentimiento y cien­
cia. Y lo que verdaderamente sorprende
es -como escribe Alfonso Reyes-, la
originalidad que trasciende más allá de
las modas con que se ha vestido. En un
mundo inhóspito, donde la mujer de
letras no tiene sitio y donde la cultura
está monopolizada por el varón, parece
ser que el único camino que le quedó a
Sor Juana, con el que dar rienda suelta a
su ansia de conocimiento, fue refugiarse
en el claustro. Todo ello en una época
del mayor esplendor intelectual autócto­
no, en el cual, sin duda alguna, Sor Juana
Inés de la Cruz brilló con luz propia. Fue
de tal modo tan grande autoridad en el
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3: La preferencia de los historiadores
exiliados en México por la época colo­
nial, debido a que como apunta Javier
Malagón, el país donde éstos han de
vivir, era semejante a España tanto en
virtudes como en limitaciones, asimilán­
dose rápidamente a él, aunque con una
experiencia previa mucho más amplia
que la de los historiadores mexicanos.
Los historiadores exiliados aplicaron su
mayor conocimiento de la Historia de
España peninsular o europea, al estudio
de la de la Nueva España, especialmente
en los siglos XVI al XIX. El hecho de
dedicar una parte de su actividad a la his­
toria colonial, lo entendió don Agustín
como obligación ineludible de contribuir
a la cultura del país que en unos momen­
tos difíciles, le abrió perspectivas de paz
y de trabajo.

IV

Aunque el núcleo principal de la acti­
vidad de don Agustín fue la paleografía y
la diplomática, la bibliografía fue desde
muy niño su gran pasión, fruto tal vez de
haber dado sus primeros pasos delante de
la riquísima biblioteca familiar. Esa afi­
ción a los libros no se quedó estancada
en una simple acumulación de ejempla­
res impresos, plasmándose su pasión por
ellos en una serie de obras de contenido
doctrinal y en estudios imperecederos
acerca de los valores técnicos, concep­
tuales e históricos de la Bibliografía.

Con estos antecedentes, es fácil aven­
turar que Sor Juana Inés de la Cruz, por
su apasionante biografía -más intuida
que demostrada-, y por su abundante
bibliografía, llamara la atención de
Millares; esto le incitó a acometer la
empresa de actualizar la bibliografía de
la "Décima Musa". Esta obra -de
haberse publicado en su tiempo-,
hubiera sido sin duda un monumento
bibliográfico; hipótesis avalada por los
trabajos preparatorios que hizo don
Agustín. y que se reflejan en los centena­
res de fichas, analizadas y comentadas,
que se conservan actualmente en el
Seminario Millares Carla y que son prue­
bas fehacientes de su riguroso trabajo.

V

En 1946 don Agustín revisó en la
UNAM la transcripción paleográfica de
la documentación relativa a Sor Juana,
con un breve estudio de la señora Spe11.
La primera fase de esta labor, la constitu­
ye el trabajo que en septiembre de 1951
y con motivo de celebrarse el tercer cen­
tenario del nacimiento de la poetisa
mexicana, presentó a concurso en Esta­
dos Unidos, resultando premiado, aunque
el galardón no incluía la publicación de
dicho trabajo. La segunda fase, amplian-

do la anterior con la aportación de nue­
vas fichas bibliográficas, comprende
hasta 1958, año en el que teniendo ya
formado un "corpus" en condiciones de
salir a la luz, se lo ofreció a José Simón
Díaz para su publicación por el Instituto
Nebrija. El trabajo -según don Agus­
tín-, daría un volumen -del formato
de los Clásicos de la lectura-, de unas
400 a 500 páginas con profusión de gra­
bados curiosos, inéditos en aquel
momento. Debido a que el Instituto
Nebrija sólo se ocupaba de Filología clá­
sica, se intentó gestionar la propuesta de
publicación por el Instituto Cervantes, en
cuanto don Agustín remitiese a Simón
Díaz el original listo para la imprenta,
"cosa que no llegó a hacer nunca".

Queda en el aire la incógnita -difícil
de resolver-, del porqué don Agustín no
llegó a culminar este trabajo. Tal vez no
quiso elaborarlo en tanto no tuviera ase­
gurada la impresión, ya que un trabajo de

esta naturaleza no se acaba nunca, por las
nuevas apariciones que hacen que una
vez redactado sea muy laborioso incor­
porar una posterior aportación. Don
Agustín, con su dilatada experiencia y su
rigurosa metodología, al fracasar en su
intento con Simón Díaz y movido por la
inseguridad de su publicación -aunque
no es aventurado suponer que también
por razones de tipo económi'co, dificultad
añadida y eterna compañera de don
Agustín-, no acabó de plasmar el libro.
Este trabajo hasta ahora inédito, con una
conveniente actualización, significaría
una extraordinaria aportación a la ciencia
de la Bibliografía y un enriquecimiento
de los repertorios bibliográficos sobre
Sor Juana Inés de la Cruz.

VI

Con el lema "Ne hault, ne bas ...
mediocrement" y titulado "Ensayo de
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ofrecía como complemento de la primera
y no como objeto del concurso, enumera
los trabajos conocidos que acerca de la
vida y la obra de Sor Juana se habían
publicado hasta aquél momento. Esta
segunda parte aparece con el título de
"Materiales para una bibliografía acerca
de Sor Juana Inés de la Cruz (México,
septiembre de 195 1)"; parece ser que los
dos títulos se corresponden con las dos
partes de un mismo trabajo que fue el
presentado a la convocatoria del concur­
so.
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Con Plivi;t~io. En Sevilla • por TOMAS l. () P r: '1, O E HARO,

LDpldIOr,y MClcader de LibrOi,

AD. JVAN DE ORDE
y ARBIETO

CAVALLERO DE LA ORDEN DE SANTIAG~.

MANUEL RAMÍREZ MUÑOZ

VII

Resulta difícil trabajar en los docu­
mentos impresos que acerca de Sor
Juana coleccionó y elaboró don Agustín,
sin sentir la viva emoción, y el respetuo­
so temor que siente el espectador al con­
templar con unción una obra de arte.
Porque obra de arte, única e irrepetible,
son las páginas de papel envejecido por
el tiempo, que corregidas una y otra vez,
pregonan el rigor y el cariño con los que
Millares Carla realizó su frustrado traba­
jo. Obra de arte, y no otra cosa es la
bibliografía "de" Sor Juana y "sobre"
Sor Juana, de la que el propio don Agus­
tín decía que "si se la compara con las
existentes, se observará en ésta mayor
suma de datos, ya que se le han incorpo­
rado los resultados de todas las investi­
gaciones más recientes de que hemos
alcanzado noticia, procurando que presi­
da a las descripciones un criterio riguro­
samente bibliográfico".

Este criterio lo sistematizaría poste­
riormente en dos manuales, señeros en el
campo de la metodología bibliográfica:
Prontuario de Bibliografía General, y
Técnica de la investigación bibliográfica
que, a pesar de su brevedad, la riqueza
de su contenido los hacen imprescindi­
bles para elaborar rigurosamente un tra­
bajo bibliográfico. De ellos se trasluce
una constante en la vida de don Agustín,
la sencillez que imprimía a toda su obra
y el sentido pragmático de la misma. En
estos manuales el autor nos introduce,
sin concesiones a lo que no sea rigurosa
metodología, en un sugestivo mundo
científico, pero teniendo siempre presen­
te el aforismo de "enseñar deleitando". Y
ello es posible porque ante todo, sus
manuales -dice don Agustín-, son
"fruto antes que nada de una experiencia
personal de muchos años". Y esa expe­
riencia se pone de relieve en el trabajo
bibliográfico inédito sobre Sor Juana
Inés de la Cruz -el "Ensayo ... " y los
"Materiales ..."-, que son producto de
una estrecha simbiosis de rigor y ameni­
dad, característica de toda la obra de
Agustín Millares Carla.

Después de una lectura atenta de las
líneas preliminares del "Ensayo de una
bibliografía de Sor Juana Inés de la
Cruz", subtitulado "Ne hault, ne bas ...
mediocrement", parece ser que don
Agustín presentó al concurso dos traba­
jos, el I y el 11. El trabajo I era una
monografía extensa, ilustrada con repro­
ducciones de las portadas más interesan­
tes y con ella -dice Millares-, "hemos
pretendido acercarnos en lo posible a lo
que creemos debe ser una bibliografía de
Sor Juana". De esta monografía Millares
extractó lo que parecía fundamental
señalándolo con el número II y, según
don Agustín, es el que "se presenta a la
docta consideración del jurado", y se
divide en dos partes: la primera -que
creo es la que aparece con el título de
"Ensayo de una bibliografía de Sor Juana
Inés de la Cruz"-, es "una descripción
razonada y crítica de las obras salidas de
la Décima Musa", y la segunda, que se

•Año

una Bibliografía de Sor Juana Inés de la
Cruz", existe en el Seminario Millares
Cario una copia de lo que se deduce fue
un segundo trabajo que don Agustín rea­
lizó para el concurso de 1951, siendo
éste el que presentó. La convocatoria
exigía que el trabajo no sobrepasara en
extensión la cantidad de 50 cuartillas, y
compilar en ese espacio, un tema de tan
amplio contenido como una Bibliografía
de Sor Juana Inés de la Cruz, constituía
una enorme dificultad debido al gran
número de ediciones y la variedad de su
producción. Según el propio Millares, la
necesidad de individualizar cada una de
aquéllas mediante comparación con las
demás, y la conveniencia de que las des­
cripciones fuesen acompañadas de los
comentarios y referencias exigibles en
trabajos de esta índole, exigían a todas
luces un número de páginas muy supe­
rior al indicado.

JVANA IN-ES
DE LA CRVZ,

MO N J A PROllESA E N E L MONASTERIO

DEL SEÑOR SAN GERONIMO
DE LA CIVDAD DE MEXICO,

DEDICADO POR sr MISMA ArroJt.A
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